
GRANDE
El regalo más



“De tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito,  

para que todo aquel que en él cree,  
no se pierda, mas tenga vida eterna”.

Juan 3.16

Este versículo contiene treinta pala-
bras: quince acerca de Dios y su 
regalo, y quince acerca de nosotros 

y cómo recibirlo.

La causa que lo explica  
“De tal manera amó Dios al mundo”.
Ningún regalo es merecido, mucho 
menos éste. Dios da el regalo porque 
nos ama, punto final. Pablo escribe: 
“Dios muestra su amor para con noso-
tros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo (su Hijo) murió por nosotros”, 
Romanos 5.8. ¡Dios lo ama a usted a 
pesar de sus transgresiones!

El costo que lo valoriza
“Ha dado a su Hijo”.
Como padre, yo daría todos mis bienes 
para quedarme con mis hijos, porque 
ellos no tienen precio. ¿Cuánto vale 
este regalo de Dios? Dios lo ofrece al 
costo inestimable de su Hijo, Jesucristo.



La calidad que lo distingue  
“Su Hijo unigénito”.
El regalo no solamente es costoso, 
sino de alta calidad. El Hijo de Dios 
no es único solamente por el hecho 
de que Dios no tiene otro, sino por su 
carácter también. Ningún otro hijo se 
ha destacado como Jesucristo por su 
perfección moral, obediencia total y 
esencia igual a su Padre.

La condición que lo acompaña
“Para que todo aquel que en él cree”.
¿Ha recibido usted algún regalo? 
¿Cómo? ¡Aceptándolo, por supuesto!  
Así es con el regalo de Dios. Dios ya 
ha ofrecido a todos su regalo, pero 
cada uno tiene que creer (confiar) en 
Cristo para recibir la provisión divina 
personalmente.

La consolación que lo complementa
“No se pierda”.
Nuestro pecado nos lleva a un castigo 
eterno, pero hay salvación disponible. 
Pedro dice: “El Señor… es paciente 
para con nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos proce-
dan al arrepentimiento”, 2 Pedro 3.9.



La certeza que lo asegura
“Mas tenga vida eterna”.
La vida eterna no es un sentimiento, 
sino una posesión permanente que uno 
o tiene o no tiene aún. La seguridad de 
esto se encuentra en la Palabra de Dios. 
Cristo dijo: “De cierto, de cierto os digo: 
el que oye mi palabra, y cree al que me 
envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte 
a vida”, Juan 5.24.
Entonces, ¿el regalo de Dios es su Hijo 
o es la vida eterna? La respuesta es: ¡Sí! 
Juan lo explica en su carta: “Dios nos ha 
dado vida eterna; y esta vida está en su 
Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el 
que no tiene al Hijo de Dios no tiene la 
vida”, 1 Juan 5.11-12. 
¿Ha recibido usted este regalo? ¿Por 
qué no?
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